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11 JUNIO 2023 CICLO A FIESTA DEL CORPUS CHRISTI 
Lectura 1ªDeuteron. 8,2.3.14-16 2ª 1ª Corintios 10, 16-17. Evang. Juan 6, 51-58 
 
1. Meditamos: ¡FIESTA DEL CORPUS CHRISTI! Para los hombres de hoy, tan prácticos y 
utilitarios, ¿para qué nos sirve la EUCARISTÍA? ¿qué ganancias, posibilidades proporciona? 
¿A cuántos habéis oído decir?: ¡No podría vivir sin ELLA! 
 Sería muy amargo, ahora y aquí, tener que demostrar la utilidad y necesidad de la 
Eucaristía. Eso nos avergonzaría tanto, como confesar que la abuela, tan frágil y tan sola, ya 
no nos sirve. 
 Me viene aquí aquella hermosa CANCIÓN: Si no estuvieras tú, ¿con quién podría hablar 
- a quién podría amar - a quién podría dar un trozo de mi alma - ¿a quién podría querer? ¿a 
quién sería fiel? Si no estuvieras tú cerca de mí, ni habría una razón para vivir; si no estuvieras 
tú en esta tarde gris, ¿dónde andaría yo? 
 Recuerdo ahora con nostalgia las misas con los niños, esa maravillosa escuela donde 
aprenden a estar con Jesús y acogerlo como amigo, y aquella lluvia de ideas en que les 
preguntaba: ¿Qué te dice, a qué te sabe el Sagrario y la Eucaristía? Y ellos respondían cosas 
tan bellas como éstas: me sabe a volver a casa – estar juntos – contarle mis cosas. Hablar de 
la Eucaristía, es decir: conmigo – quédate – amigos para siempre – te espero siempre – 
cuéntame qué te pasa – nos queremos - ¡hasta mañana en el altar! 
 Se nos marchó el Señor al Cielo; quedaron atrás Belén y Nazaret, Galilea y el Lago de 
Tiberíades; hasta los días y noches tristes del Huerto de los Olivos, el camino hacía el 
Calvario, la Cruz y el llanto de María. Nos quedó el Espíritu y la Gracia, la Vida interior en las 
almas y la Madre Iglesia en la tierra. ¿No echábais algo de menos? Y fue en el Cenáculo, en 
la Noche de despedida cuando Jesús consiguió convertir su amar en: ¡hasta el extremo! en 
un cada día – aquí y allí – contigo; prolongó la mesa de la Última Cena en una cena perenne, 
en un pan cotidiano, en un me quedo siempre.  PRESENCIA - COMIDA - SACRIFICIO. 
 Pienso hoy en mi larga vida, año tras año, día a día, siempre acompañada por el Gran 
Amigo hecho carne y sangre. ¡Cuántos gozos y penas, silencios, lamentos, confidencias, 
ansiedades! Incluso a veces, gritos de auxilio, cansancios y sueños. Comparte conmigo, 
hermano tus recuerdos de la Eucaristía. ¿Qué hubiera sido de ti y de mí sin ELLA? 
 Permite hermano, en esta reflexión tan niña y sentida, que recuerde los versos de un 
gran amigo:  Nadie estaba más ciego que mis ojos - cuando creí mi corazón perdido. Grité, 
Señor, ¿por qué te has ido? Pero:  ¿Cómo es posible, oh Dios, que cada día yo levante tu 
Sangre entre mis manos - y que mis labios sigan siendo humanos, y que mi sangre siga siendo 
mía? ¡Y Tú estabas ¡latiendo entre mis manos! (M. Descalzo) 
¡Que viene por la calle Dios, que viene! -   como de espuma o pluma o nieve ilesa; tan 
azucenamente pisa y pesa -que sólo un soplo de aire le sostiene. (M. Descalzo) 
 
2.Compartimos: La Visita y la Vela al Santísimo es una devoción venida a menos. ¿Por qué? 
¿Se nos ocurre alguna nueva razón e iniciativa para recuperarla?  
3. Compromiso: Recupera la devoción de la Visita al Santísimo. Cuando no puedas, hazla en 
el santuario de tu corazón. Reparte con el más pobre algo de lo que tienes, de lo que eres. 


